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En la actualidad aún es frecuente que los docentes de educación inicial no le den 

importancia al juego libre, desconociendo la cantidad de conexiones cerebrales que se 

generan en el proceso lúdico, pues permite desarrollar habilidades en la etapa infantil que 

contribuirán al fortalecimiento de diversas destrezas indispensables para la vida. De 

acuerdo con Figueroa & Figueroa (2019), el juego es concebido como un elemento 

principal dentro del desarrollo del niño o niña; ya que favorece la construcción de 

conocimientos y la adquisición de habilidades y destrezas que posibilitan la construcción 

de un aprendizaje significativo y una correcta interacción con las personas que conforman 

el entorno. El juego también, favorece la consolidación de la personalidad y aspectos 

como la autonomía, autoestima y autoconfianza; es decir, que es un factor positivo dentro 

del desarrollo integral infantil.  

Se conoce que el juego libre tiene un efecto positivo en el desarrollo cerebral 

infantil a nivel bioquímico y dentro del funcionamiento físico y emocional; debido a que 

durante el juego libre se liberan grandes cantidades de dopamina que actúa como una 

recompensa y produce una mejora en el proceso de transmisión de información entre dos 

estructuras cerebrales importantes que son el hipocampo y la corteza pre frontal que 

contribuye a la adquisición y desarrollo de funciones ejecutivas como la planificación 

memoria y regulación de emociones (Mieles, Cerchiaro, & Rosero, 2020). 

Como se observa el juego en la infancia es esencial ya que incide directamente en 

su desarrollo armónico facilitando los procesos de aprendizaje y favoreciendo las 

trayectorias del desarrollo. Desde que inicié el estudio de la maestría me di cuenta, que 

no solo se trata de un pasatiempo del niño/a; sino que se convierte en un espacio en el que 

se desarrolla el aprendizaje, que a su vez fomenta la maduración y desarrollo de varias 

estructuras y funciones cerebrales esenciales en el crecimiento y evolución del niño/a. 



Anteriormente, consideraba que el juego era un elemento de diversión y 

entretenimiento dentro de la educación infantil; ya que  desconocía los beneficios que 

aportaba al desarrollo y funcionamiento del cerebro. De acuerdo con el Ministerio de 

Educación (2014), establece la metodología del juego trabajo de educación inicial y 

preparatoria mismo que manifiesta que “el juego constituye una actividad rectora en la 

primera infancia, pues el niño aprende, disfruta, se relaciona, crea y desarrolla sus 

capacidades motrices, cognitivas y afectivas”. Desde esta perspectiva el juego permite 

que niños y niñas adquieran competencias y habilidades que contribuyen a la mejora del 

ámbito psicomotor, social, emocional y psicológico. 

Es importante reconocer al juego libre como una actividad autónoma y sin ningún 

tipo de organización obligatoria; que se presenta dentro del diario vivir de los infantes y 

en cualquier tipo de escenario permitiendo que el cerebro incremente su potencial de 

aprendizaje, creatividad e innovación. Es así que se reconoce al juego libre como un 

elemento importante dentro de la aprehensión de conocimientos que integra todas las 

habilidades adquiridas por parte de los infantes para fortalecer una acción más compleja 

que le será útil a futuro (Montero, 2022). 

Es por esta razón, que se incorpora al juego  como un lineamiento educativo dentro 

del currículo de educación inicial (2014); ya que sirve como metodología del proceso 

enseñanza-aprendizaje que el docente debe utilizar para  desarrollar las diferentes 

destrezas y habilidades planteadas para cada edad. Ciertas instituciones educativas han 

optado por promover la aplicación del juego dentro de los programas y proyectos 

educativos, especialmente en edades tempranas en las cuales el juego es una estrategia de 

trabajo que puede ser aplicada en todo tipo de escenarios. 

El hecho de potenciar las competencias de los infantes a través del juego, es una 

estrategia enriquecedora que además de fomentar una formación social eficaz ayuda a 



incrementar el desarrollo cognitivo; ya que promueve el aprendizaje dentro de un entorno 

natural y respetando las reglas de interacción que tienen los niños/as. De esta forma, no 

se implementa el proceso de enseñanza estricto o sistemático; sino que se fomenta el 

desarrollo y progreso de un proceso libre acorde a las necesidades e intereses de los 

infantes. 

El desarrollo infantil y el sistema nervioso 

El desarrollo infantil inicia desde el momento de la concepción, y el sistema 

nervioso es uno de los primeros en formarse, junto con el cerebro que es el encargado de 

promover un funcionamiento corporal adecuado. Es importante tener en cuenta que la 

formación fetal depende en gran manera de los cuidados y alimentación materna, ya que 

dentro del vientre se desarrollan los principales sistemas y estructuras corporales 

necesarias para que el niño/a pueda subsistir y evolucionar en el entorno; por lo cual es 

fundamental que la madre genere un estado de salud eficiente y equilibrado. 

El cerebro es un órgano esencial dentro del desarrollo humano, ya que es el 

encargado del funcionamiento de todo el cuerpo, su proceso de evolución inicia después 

de la fecundación y se desarrolla a lo largo del embarazo y crecimiento infantil. Un 

desarrollo óptimo del cerebro depende de las experiencias que genere la persona; es decir, 

de las experiencias formativas que se establezcan, las cuales provienen del entorno y de 

la interacción con las personas que lo conforman (Woodhead & Otes, 2012). 

Trister & Heroman (2005), menciona que las conexiones cerebrales se producen 

a lo largo del crecimiento, es decir, que mientras los niños/as se desenvuelven dentro del 

entorno y adquieren mayores conocimientos y competencias podrán establecer más 

conexiones cerebrales que les permitirán mantener un funcionamiento óptimo y eficaz en 



el contexto en el cual se desarrollan. Se conoce, además, que durante la infancia se 

presentan también períodos críticos en los cuales el aprendizaje es limitado. 

Gráfico 1 
Comparativo del desarrollo cerebral en niños de tres años de edad con y sin adecuado 

cuidado 

 

Fuente: obtenido de León (2019), citando a Perry (1997) 

De acuerdo con el gráfico, se refleja una comparación del volumen del cerebro de 

dos niños, y evidencia la diferencia entre uno que ha tenido un ambiente de extrema 

negligencia en el cuidado (derecha) y otro que no (izquierda) (León, 2019 citando a Perry, 

1997. Pág. 4). Desde esta perspectiva se denota la importancia de una adecuada 

estimulación, cuidado e interacción, la misma que debe brindarse desde las edades más 

tempranas, considerando que el desarrollo neuronal y de sinapsis ocurre con mayor 

velocidad durante los primeros años de vida, pues durante esta etapa se desarrollan y 

fortalecen aspectos cognitivos, sensoriales y volitivos fundamentales para el ciclo vital, 

entre los cuales se pueden mencionar el lenguaje, el pensamiento, la visión, la audición, 

el control emocional, las habilidades sociales, la formación de símbolos, el desarrollo de 

habilidades numéricas y motrices, formas habituales de responder, entre otros (León, 

2019). 



En relación a lo mencionado se debe tener en cuenta que la infancia es un período 

primordial, de gran oportunidad como de considerable riesgo para el crecimiento y 

formación de los niños/as; ya que durante esta etapa se produce la adquisición de 

competencias y habilidades necesarias para el funcionamiento óptimo dentro del contexto 

donde convive (León, 2019). Por lo tanto, es de suma importancia propiciar entornos de 

aprendizaje dinámicos e interactivos que permitan la participación activa, genere 

procesos de comunicación y el desarrollo de conocimiento y habilidades interpersonales 

de los niños/as. 

El juego libre  

La exposición de los niños/as a entornos y contextos proactivos y dinámicos 

fundamentados en el juego, favorece al desarrollo de conexiones neuronales que a su vez 

promueven la adquisición de destrezas y competencias de vital importancia para la 

evolución y progreso de las funciones cerebrales. Según Paolini et al. (2017), menciona 

que se debe tener en cuenta que las condiciones favorables como un cuidado constante 

por parte de los padres o cuidadores, una nutrición adecuada y un descanso eficaz 

posibilitarán que los infantes obtengan un aprendizaje efectivo y satisfactorio de la misma 

manera es importante, que los entornos estén fortalecidos por otros niños/as de su misma 

edad, de modo que se promuevan la interacción y relaciones sociales que posibilitan la 

experimentación de nuevas vivencias generadoras de conocimiento. 

En relación a lo mencionado el juego libre constituye una estrategia que desde un 

marco constructivista permite el desarrollo integral del niño desde la parte física, 

psicológica y emocional. Según Martínez (2022), el juego libre es perfecto para motivar 

y estimular a los niños a inventar, crear, hacer funcionar su creatividad. En el juego libre 

no hace falta tantos materiales, pues niños y niñas pueden aprender jugando en una 

alfombra, con un cojín, pañuelos, con su propio cuerpo, manipulando y creando. 



El juego libre no es únicamente una actividad de entretenimiento dentro de la 

etapa infantil, es una estrategia fundamental dentro del proceso de enseñanza-aprendizaje; 

ya que a lo largo de la historia el juego y el aprendizaje han estado íntimamente ligados, 

según mi experiencia de manera lúdica se obtiene resultados de aprendizaje eficaces que 

manteniendo al niño/a sentado escuchando lo que el profesor dice. El juego  prepara al 

niño para la vida, le introduce en las normas, le hace descubrir, vivir experiencias, 

fomenta la adquisición de conocimientos y habilidades de forma significativa; además de 

generar relaciones sociales de calidad entre iguales y con otros sujetos que conforman el 

entorno (Ministerio de Educación, 2021).  

Tipos de juego 

Según el Instituto Europeo de Educación (2021), establece que a medida que los 

niños crecen, también lo hacen los tipos de juegos, pues en cada una de las etapas del 

desarrollo infantil predomina un tipo de juego diferente y en todos los niños sigue el 

mismo orden. Entre los distintos tipos de juego que se destacan tenemos: el juego 

funcional que se da en los primeros dos años de vida. Consiste en repetir una acción por 

el mero hecho de conseguir un resultado o premio inmediato. El juego simbólico que se 

da desde los dos a los siete años. Se trata del juego más representativo de la infancia y es 

cuando el niño simula situaciones, objetos o personajes que no se encuentran presentes 

en el momento del juego. 

Entre otros tipos de juegos que se destacan tenemos el juego de reglas que está 

presente en el juego del niño en etapas anteriores a las operaciones concretas. Estas reglas, 

utilizadas también en el juego simbólico, sirven para realizar otros tipos de juegos 

reglados, con participación o no del adulto. El juego de construcción que aparece ya desde 

el primer año de vida y se realiza en el mismo tiempo que se ejecutan los demás juegos. 

Este juego va evolucionando al largo de los años, y ayudan a potenciar la creatividad y el 



control corporal. Además, aumenta la capacidad de concentración y la memoria visual, 

desarrollando capacidades de análisis y de síntesis (Instituto Europeo de Educación, 

2021). 

El juego en casa 

Vega,(2019), menciona que el juego en casa es fundamental para el desarrollo 

integral de niño/as, pues los beneficios de aprender jugando en familia son múltiples, ya 

que estimula habilidades como la creatividad, la imaginación, la capacidad de 

socialización o el razonamiento lógico, además que jugar en familia refuerza los vínculos 

emocionales entre padres e hijos. Mediante el juego los padres pueden fomentar en sus 

hijos/as valores como el respeto, la tolerancia, la generosidad o la confianza en los demás. 

En este sentido “el juego es el medio a través del cual el niño se desarrolla y entra en 

contacto con el medio que le rodea, es de este modo como mejor podrá comprender y 

asimilar la realidad” (Ruíz, 2017, pág. 8). De acuerdo a lo citado anteriormente se puede 

afirmar que el juego en casa permite que los padres fomenten en sus hijos/as un 

aprendizaje significativo y duradero, que desarrolle habilidades interpersonales y 

comunicativas favorables para la convivencia social. 

El juego en el contexto escolar  

Ruíz (2017), menciona que el juego libre en el entorno escolar permite conocer 

las necesidades y requerimientos de los infantes, para enseñar en base al interés sobre un 

determinado objeto o situación. Se conoce que los niños/as aprenden de forma diferente 

a la de un adulto; puesto que son ellos quienes construyen su propio conocimiento en 

relación a las experiencias que generan dentro del entorno, en este caso los maestros 

deben ayudar a sus estudiantes a utilizar su conocimiento previo para desarrollar 

aprendizajes (Vosniadou, 2006). Esto demuestra que, las relaciones sociales son un pilar 



fundamental dentro del desarrollo cognitivo ya que al intercambiar vivencias entre pares 

y con otras personas, incrementan el conocimiento y aprenden nuevas habilidades que les 

ayudan a desenvolverse correctamente en el contexto. Es así que, los docentes debemos   

implementar un entorno dinámico y participativo con una variedad de oportunidades de 

aprendizaje, donde se involucre a los niños/as a pensar, proporcionando tiempo para que 

jueguen entre pares, para observar los objetos y situaciones de su entorno y que a la vez 

les llamen la atención. 

Es importante destacar que el juego en el contexto escolar promueve también, la 

experimentación e investigación, puesto que, a través de él, los niños/as exploran el 

entorno descubriendo nuevos objetos, personas y situaciones, experimentan una 

transformación, pues las impresiones no solo penetran en su mente, sino que la forman. 

Éstas se encarnan en él. El niño crea su propia «carne mental», utilizando las cosas que 

se hallan en el ambiente. (Montessori, 2004). Desde esta perspectiva el juego puede 

generar un ambiente de confianza para investigar y participar en las actividades dinámicas 

que se generan de manera natural y espontánea. 

Desde esta perspectiva el juego libre se constituye en una de las principales 

actividades que potencia la interacción social y el aprendizaje, ya que el niño/a puede 

interactuar con sus pares y otras personas del entorno que le ayudan a desarrollar 

habilidades como la autonomía, seguridad, apego, autoestima, entre otros; y sobre todo 

adquirir nuevos conocimientos que le servirán para afrontar las dificultades que puedan 

presentarse. Paniagua (2016), afirma que el juego libre aporta en el bienestar emocional 

de los niños y niñas, puesto que es un punto clave dentro de su desarrollo, ya que se 

vincula con las relaciones sociales que establecen, así como con el desarrollo cognitivo; 

pues si presentan un control y regulación de emociones adecuado podrá generar 

interacciones estables y satisfactorias, además, de un desarrollo infantil óptimo. 



Conclusiones 

En conclusión, el juego libre es considerado como una actividad fundamental 

dentro del desarrollo infantil; ya que posibilita la adquisición de conocimientos, 

competencias y destrezas básicas para mantener un funcionamiento adecuado dentro del 

entorno. Mi compromiso es mejorar los espacios dentro y fuera del aula para que este tipo 

de juego se implemente dentro de la educación infantil con la finalidad de propiciar un 

entorno favorable para el aprendizaje, donde los docentes nos convertimos en un guía y 

los niños/as sean los constructores de su propio aprendizaje. 

La participación activa de los niño/as dentro del juego libre permite un aprendizaje 

significativo. De esta forma, el adulto que guía la actividad debe proporcionar todos los 

materiales y recursos necesarios para que el infante pueda desenvolverse 

independientemente; asimismo es necesario que su participación en el juego sea correcta, 

es decir, que no ejerza una autoridad excesiva que impida el desarrollo de la iniciativa, 

exploración e investigación de los niños/as. 

Una de las principales características del juego, son los tipos de juegos que se 

constituyen en procesos fundamentales para el desarrollo social, pues al jugar con otros 

niños, aprenden a compartir, a comunicare, empatía. También se fomenta la inteligencia 

emocional, por ejemplo, en los juegos de rol. Son representaciones de la vida cotidiana, 

aunque sea un cuento de princesas (Instituto Europeo de Educación, 2021). De esta forma, 

en el hogar y en la escuela se puede iniciar el proceso de aprendizaje con base a las 

necesidades de los niños/as e implementarlo con la ayuda de materiales didácticos que 

fomenten la participación activa.  

Sin duda, el juego libre se establece como un proceso metodológico esencial para 

impartir un aprendizaje óptimo y eficaz, acorde a las necesidades y requerimientos de los 



infantes, respetando su desarrollo y progreso natural; sin imponer conocimientos y 

aprendizajes innecesarios basados en las percepciones del docente. Esto favorece el 

incremento del desarrollo cognitivo, socioafectivo y comunicativo del niño/a; además de 

la adquisición de un aprendizaje significativo y duradero, así como el establecimiento de 

una interacción eficaz con los demás. 
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